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E n  el imponente escenario de las cumbres del Ande boliviano, la Unión Latina y la

Universidad Nuestra Señora de La Paz reunieron a destacados intelectuales de diferentes 
países de América Latina y de Europa en el I Encuentro Boliviano de Estudios Clásicos, 
oportunidad en la que se plantearon interesantes iniciativas para difundir el idioma original, 
el latín, y los que derivan de él: español, francés, italiano, portugués y rumano; asimismo, se 
consideraron otros temas que representaron una importante contribución a los estudios 
Clásicos tanto para el país anfitrión, como para los que practican los idiomas hermanos.

La Unión Latina, a través de su Dirección de Promoción y Enseñanza de Lenguas, tiene 
entre sus objetivos elevar la importancia del cultivo de las lenguas romances y de los estudios 
clásicos entre los países miembros, de tal manera que no se pierda la identidad y la cultura de 
la latinidad. La representación en Bolivia desarrolla en el país una serie de actividades, como 
seminarios sobre lenguas y culturas clásicas, publicaciones y cursos de enseñanza del idioma 
madre: el latín.

Hoy vemos, con mucha complacencia, materializadas las iniciativas y conclusiones del 
I Encuentro, en esta publicación que recoge los aportes de los intelectuales reunidos en este 
evento.

Es importante destacar que, como una consecuencia inmediata de este I Encuentro, ha 
sido creada la' Sociedad de Estudios Clásicos, integrada por destacados intelectuales y 
personalidades.

El Encuentro surgió de una iniciativa de la Unión Latina y la Universidad Nuestra 
Señora de La Paz, que se han impuesto la tarea de continuar trabajando en estrecho contacto 
para divulgar lo que significó y significa la cultura latina en todos los ámbitos.

Deseo dejar testimonio de agradecimiento tanto a la Universidad Nuestra Señora de La 
Paz como a la Embajada de España en Bolivia, por todo el apoyo que han brindado para hacer 
realidad esta reunión y la publicación fruto de ese Encuentro.

Geraldo Cavalcanti 
Secretario General 

Unión Latina
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P o esía  L írica  G rie g a  A caica : 
o de la  co tid ia n e id a d  a tem p o ral

Héctor García Cataldo 
Universidad de Chile, Universidad 

Católica de Valparaíso y UPLACED

1.- Poesía Lírica y Antecedentes Contextúales

Históricamente, los poetas líricos de la época arcaica son los primeros líricos de la 
poesía Occidental. Con ellos se inugura una nueva forma de exteriorizar el sentir y el pensar. 
La subjetividad y la objetividad alcanzan su dialéctico contraste en el "logos" proferido en 
torno de la realidad que representan, es decir, estamos frente a una poesía eminentemente 
descriptiva tanto del mundo interior como del exterior, la physis. Así, la lírica griega 
corresponde a un estadio particular de la evolución de la espiritualidad griega, representa 
un logos que es palabra "d e" y "desde" sí misma.

Es el pensar poético del hombre en la alborada primera del giro hacia sí como centro. 
Es al mismo tiempo la expresión escrita primera, al momento del surgimiento de la escritura; 
y es en este giro en el que se conjuga una articulación primaria entre la phoné y la grafía1. Una 
articulación en la que la subjetividad se toma a sí misma como objeto, pero el "y o" de estos 
poetas es un horizonte de giros y relaciones con el todo, es decir, con el mundo circundante, 
con la naturaleza y la sociedad humana, en términos de la acertada afirmación jaegeriana 
de que: "Las manifestaciones de la individualidad no son nunca exclusivamente subjetivas", 
pues el yo individual de estos poetas trata de expresar y representar en sí el mundo objetivo 
y sus leyes2. La escritura pone enjuego esta red de articulaciones. Por ello es que la referencia 
a la escritura es necesaria. La lírica de la cual hablamos es una de las expresiones poéticas 
primeras desde ese yo, que se articuló para nosotros con el surgimiento de la escritura. De 
modo que el lector puede encontrar aquí otro tema de interés para considerar los textos de 
estos poetas.

Los antecedentes de esta poesía se remontan al siglo VII a.C. Algunos historiadores 
de la literatura helénica se remiten a un pasado más lejano, a la época micénica3, y cuyos 
rasgos esenciales habrían quedado impresos en la poesía homérica4. El primer vestigio escrito
i

2
3

4

Phoné y grafía (escritura) en el sentido que les da J. Derrida en su De La Grammatologie, Les Éditions de Minuit, Paris, 1967. 
Particularmente cap. II para lo cual remito a mi conferencia "Lingüística y G ram atolog ía : una m etafen om enología  de la Trace 
y la Différence", sesiones del 24 de mayo y 7 de junio de 1996 en el Seminario realizado en la Universidad Católica de Valparaíso: 
La Filosofía Francesa del Post-Existencialismo * El pensamiento de Jacques Derrida.
Cfr. W. Jaeger: Paideia. Los Ideales de la Cultura Griega. F.C.E. México, 1974. p. 119.
Cfr. C. M. Bowra: Introducción a la Literatura Griega. Ed. Guadarrama. Madrid, 1968. p. 123. Además puede consultarse A. Lesky: 
Historia de la Literatura Griega. Ed. Gredos, Madrid, 1976. p., 132-133.
En cuanto a los orígenes y problemas historiográficos acerca de la lírica helena puede consultarse el completísimo libro de F. 
Rodríguez Adrados: Orígenes de la Lírica Griega. Bibl. Rev. de Occidente. Madrid, 1976.
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de lírica arcaica -según Bowra- sería el fragmento de un canto compuesto por Eumelo de 
Corinto del 730 a. C.

Otro antecedente importante que no quisiera dejar pasar es que la poesía lírica arcaica 
concuerda con otro movimiento espiritual contemporáneo, que consistió en el aporte de 
Terpandro de Lesbos (fl. c. 676 a. C.), quien pasa por ser el inventor de la lira de cuatro 
cuerdas, aunque más exactamente, según los testimonios de los antiguos, él aumentó de 
cuatro a siete el número de cuerdas de la lira. Esta fue una revolución musical para la segunda 
mitad del siglo VII a. C., que sirvió de vehículo al canto, la poesía y la danza. Por ejemplo, el 
canto coral se transformó en un movimiento musical con tal fuerza e importancia colectiva, 
que cuando terminaba el siglo VII, un tirano de la ciudad de Corinto, Periandro, en el 600 a. 
C., entre las reformas políticas que dispuso "elevó el ditirambo dionisíaco a la jerarquía de 
canto coral artístico"5.

El término actual de "lírica" es un término acuñado desde la época helenística y 
confirmado por las clasificaciones genéricas en las que se consignaron distintos estilos o 
géneros literarios. Pero:
¿qué era para los griegos de la época arcaica lo que para nosotros hoy es lírica?
¿cómo la llamó el heleno? Ellos hablaban simplemente del mélos.

2 .- La Lírica como Mékot;: Referencia Etimológica

Etimológicamente, según P. Chantraine, se usaba en plural, originariamente, para 
indicar los miembros en cuanto sede de la fuerza corpórea. En singular alude a miembro, 
frase, trozo, canción, melodía y también "poesía lírica"6. El verbo iísM^co, acuñado sobre la 
base de mélos, significaba: a) desmembrar, poner en piezas (en Sebastián "hacer pedazos"), 
b) cantar (cantar en verso, celebrar)7. La raíz mel- creó una serie de palabras tanto en la 
lengua griega como en los idiomas célticos con la noción de articulación, de "ajustar", "adap­
tar unidamente a", con lo cual, en sentido estrictamente musical, generó palabras tales como 
el adjetivo EfifieXrfg "armonioso", "bien proporcionado", o bien eu/i£Ár¡g "melodioso" y de 
hecho con el adjetivo ^eXtm g  se designaba lo "m usical", lo "lírico". En griego el verbo 
pÉAnco significa cantar, danzar, celebrar con cantos y bailes, cantar bailando. El sustantivo 
fioXTOf alude al canto mezclado con la danza y M ekno^tvr] (propiamente "la cantante") era 
la Musa del canto, de la tragedia. Además con el término jtsX on oiág  se designaba al poeta

5 La importancia de esta normativa llegará a ser decisiva para la historia de la tragedia, fenómeno genuinamente helénico. Res­
pecto de la lira, hay antecedentes del instrumento en la cultura cretense, en el segundo milenio, en el sarcófago de Hagia Tríada 
en una de las escenas del culto a los muertos. Los micénicos conocían la lira de 7 y 8 cuerdas. Se cree que con el derrumbe de esta 
cultura desapareció también el uso del instrumento. Estrabón es quien señala el aporte de Terpandro. Para estos asuntos consúltese 
A. Lesky, op. cit. p., 154-5.

6 Cfr. P. Chantraine: Dictionnaire Étymologique de la Langue Greccjue. París, 1968, Tomo n , p., 683.
7 Cfr. F. Y. Sebastián Yarza: Diccionario Griego-Español. Ed. Ramón Sopeña. Barcelona, 1972, p., 880. Para esta relación entre música 

y poesía cfr., además, W. Nestle: Historia de la Literatura Griega. Ed. Labor. Barcelona, 1930, p., 59.
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lírico propiam ente tal, y con el m ismo sentido otro sustantivo, psÁcoSóg, y la creación 
de este poeta era la nskoaSta. Este es, precisam ente, el origen de nuestra palabra "m e­
lod ía", aunque en la actualidad la rem itam os, casi exclusivam ente, al ám bito de la 
m úsica.

A juzgar por estos antecedentes, la poesía lírica aparece estrechamente vinculada al 
canto, a la danza y a la composición escrita. Es que todavía no se ha producido el divorcio 
entre estas artes. Ello nos confirma un estadio de las artes helénicas en que es imposible 
imaginar separadamente la música, la danza y la palabra. Esta es precisamente, la trinidad 
sagrada sobre la cual descansa el edificio espiritual y cultural helénico. Era lo dionisíaco y 
lo apolíneo en una continua evolución de sus propios caracteres: "embriaguez" y "sueño". 
Por ello F. Nietzsche ubicaba estas dos fuerzas como principios antagónicos de los cuales 
habría derivado toda la creación artística griega y, por esa misma razón, serían fundamentales 
para comprender la historia y evolución de la estética posterior8.

Cabría señalar una importante evolución de la raíz que comentamos en la formación 
del adjetivo compuesto i.v<nfieXijg usado ya a partir de Hesíodo9, como epíteto referido al 
amor, el que desata, desarticula los miembros. Epíteto frecuentemente usado por los poetas 
posteriores, entre ellos Arquíloco10 y Safo11.

Chantraine emparenta etimológicamente la raíz fJÉXog con la interpretación de "lo 
que para uno cuenta", apoyándose principalmente en la expresión fjéXei ftoi, me importa, 
me interesa. Según esta interpretación, el mélos en tanto expresión del canto, la danza y la 
palabra sería la proferición de aquello que se articula, ajustándose inextricablemente en mi 
interioridad, aquello que por importarme ha quedado atrapado en el Bu/jóg, en el corazón, 
en el sentir.

Vinculado a estos rasgos, el fdX og  presenta otro aspecto, a saber, su nexo con las 
ceremonias cultuales. La música, la danza y la letra de esos cantos son los componentes 
esenciales de las ceremonias religiosas campestres de la Grecia arcaica. La lírica antes que 
literaria es canto popular12.

En la época helenística la poesía lírica se distinguió por el instrumento musical que la 
acompañaba, es decir, por la lira, aunque sabemos también que, frecuentemente, era 
acompañada por la flauta. En todo caso; el poeta lírico a la vez que es el autor del texto

8 AI respecto consúltese F. Nietzsche, El Nacimiento de la Tragedia o Grecia y el Pesimismo, Versión de A. Sánchez Pascual, Alianza 
Editorial, Madrid, 1980, p., 40.

® Cfr. Hesíodo, Teogonia, vs. 120-122.
10 Cfr. Arquíloco, frag. 118 D. Usa el adjetivo referido al sustantivo podios, que expresa con toda claridad el amor en tanto que 

deseo sexual apasionado.
11 Cfr. Safo, frag. 130 L-P. En éste Safo refiere A ix n /is l fá  al sustantivo ¿ros.
12 Cfr. Francisco Rodríguez Adrados, Lírica Griega Arcaica (Poemas Corales y  Monódicos, 700-300 a .C .) ,  Gredos, Madrid, 1980.
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escrito, es el autor de la composición musical, y éste es un aspecto típicamente griego que la 
lírica de los siglos posteriores disoció completamente.

Así, la poesía mélica griega (lírica para nosotros hoy día) es la composición o 
elaboración de una tradición antiquísima en que canto, música y danza aún no se han 
separado. Ella es la expresión íntima de lo que al poeta le importa en cuanto individualidad 
y  comunidad. En él encuentran cabida tanto las observaciones objetivas de la realidad y las 
pasiones más íntimamente subjetivas, manifiestas sólo en su expresión lingüística, que es el 
único testimonio con el que contamos, y a partir del cual hoy podemos juzgar los aspectos 
de esa poesía; qué connotaciones y a qué sensaciones transportaría el acompañamiento 
musical de esos textos es algo que ni siquiera podemos intuir. La música de la flauta frigia, 
instrumento introducido en Grecia conjuntamente con la religión dionisíaca, la lira apolínea 
como la danza y el lagos poietikós, expresan tanto el ritmo y armonía corporal como el éxtasis 
espiritual13.

3.- Lírica Fragmentaria: Características y Contenido

De entre toda la poesía griega que hasta hoy conservamos, la de estos viejos poetas 
mélicos es la más deteriorada. Nuestra visión, por tanto, se basa en la observación de unos 
textos fragmentarios, al extremo que algunos constan apenas de un miserable verso o a 
veces se trata de palabras sueltas. Sin embargo, pese a ello el material es suficientemente 
rico, permitiéndonos sentir y descubrir el mundo al que hacen referencia y la interioridad 
del espíritu del hombre en la alborada del viaje hacia su propia interioridad. La manifestación 
de esa interioridad en el m undo arcaico devino transform ada, particularm ente, en 
determinados aspectos del ritmo. La "m onotonía" de la rítmica épica es revolucionada por 
la diversidad de ritmos en los que se expresa la nueva poesía de la segunda mitad del siglo 
VII a. C.

La diversidad de ritmos, que aparece en estos poetas líricos, tiene que ver directamente 
con la ampliación de las potencialidades sonoras de la lira. Ello originó una revolución 
directa sobre la música e, indirecta, sobre la rítm ica en la poesía. Un segundo elemento 
a considerar es la creciente importancia de la observación hacia la inmediatez del entorno 
y relaciones hum anas, que se hace sentir en la variedad de metros poéticos. El yambo, 
por ejemplo, es un metro que se ha creado a partir del habla popular, especialmente del 
habla propia de las fiestas públicas celebradas en honor de Dionisos. Ese modo de habla

13 Cfr. J. Burckhardt: Historia de la Cultura Griega, Ed. Iberia, Barcelona, 1953. Tomo III, p., 183 ss. Asimismo, Nietzsche ha acentua­
do el importante rol de la música en función de la palabra poética, como refuerzo de la expresión de los sentimientos. La 
peculiaridad de la música griega sería su carácter vocal: "el lazo natural entre el lenguaje de las palabras y el lenguaje de la 
música no está roto todavía: y esto hasta tal grado, que el poeta era también necesariamente el que ponía música a su canción. 
Los griegos no llegaban a conocer una canción más que a través del canto: pero al oírlo sentían también la unidad intimísima de 
palabra y música". Véase conferencia de enero de 1870, en Basilea: El Drama musical griego, en Escritos Preparatorios de El 
Nacimiento de la Tragedia. Op. cit. p., 209-10.
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respondía a la natural explosión del sentim iento popular, en tanto que en la lírica, 
propiamente tal, asume un tratamiento artístico, y el yambo se transforma, así, en una 
herramienta que facilita la expresión del sentimiento personal, a saber, el rencor y el escarnio. 
Pero también, el yambo fue el vehículo de una poesía parenética, cuyo rasgo esencial iba de 
acuerdo con el espíritu de la polis, y en abierta oposición al espíritu de la tradición 
aristocrática, en que el épainos (la alabanza) era el acicate central del modelo educador. Para 
el espíritu de los nuevos tiempos también era necesario el psógos (censura, reprobación, la 
crítica) como una prevención necesaria contra el gran desenfreno de la palabra y de la acción, 
y quien introduce este aspecto de la nueva poesía es el temible Arquíloco de Paros (fl. C. 650 
a. C.), poeta con el que se inaugura la sátira literaria14.

La innovación en la música, la atención más en el hombre cotidiano que en el del 
modelo épico y la necesidad de expresarse frente a las nuevas dimensiones humanas de la 
realidad, hicieron que el sentir buscara diversidad de formas para autoreferirse en el lenguaje: 
de allí, entonces, la creación de nuevos ritmos métricos, que es una de las características que 
resalta tanto en la monodia como en el canto coral.

¿Cuáles son las características de esta poesía que se extendió por más de dos siglos 
aproximadamente? ¿ Qué cantan, qué dicen, cómo se nos presenta el mundo humano de 
esos siglos en la voz de estos poetas?.

Una característica formal que salta a la vista en la caracterización que hicieron los 
alejandrinos es que consideraban como líricos a:
1) los cantores corales (Alemán, Estesícoro, íbico, Simónides, Baquílides y Píndaro)
2) los cantores monódicos (Alceo, Safo y Anacreonte).

En ambos casos las creaciones suponían el acompañamiento con un instrumento de 
cuerdas, acompañado o no de la flauta. A esta clasificación hay que añadir dos estructuras 
genéricas más:
3) la poesía elegiaca (Calino, Tirteo, Mimnermo, Solón. Se incluye también a Jenófanes y a Teognis).
4) la poesía yámbica (Arquíloco, Semónides, Hiponacte).

En esta nomenclatura los poetas monódicos fueron considerados como los poetas 
mélicos, es decir, como los propiamente líricos en sentido moderno. Desde el punto de vista 
de los contenidos se hacen distinciones tales como la elegía bélica y la política, aunque hay 
que advertir que poetas corales y monódicos cultivaron también una poesía de contenido 
rigurosamente político, y que las fronteras divisorias no son tan rígidas, pues se producen

14 Respecto de estas ideas cfr. W. Jaeger, Paideia: Los ideales de la cultura griega, F.C.E. México, 1974, p., 123 ss. Arquíloco no sólo 
como el creador de la poesía yámbica, sino como el "fundador" de la lírica antigua, véase H. Fránkel, Poesía y Filosofía de la Grecia 
Arcaica, Visor, Madrid, 1993. p., 137 ss. Además las interesantes páginas, cap. 5 y 6, que le dedica Nietzsche en El nacimiento de la 
Tragedia.
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alternadas entre los géneros15. Esta lírica incorporó, asimismo, contenidos o aspectos tan 
variados como variados son los acontecimientos que experimenta y transmite cada hom­
bre: el amor, el odio, la celebración en banquetes sociales, el mito incorporado a la celebra­
ción religiosa, la descripción de la naturaleza, las lamentaciones fúnebres, la reverencia y 
temor ante los dioses, sátira contra la banalidad humana y contra las mujeres, placer y 
juventud que hacen de esta poesía una lírica seductora, donde hablante lírico y destinatario 
se identifican plenamente en la circunstancialidad de los mensajes. Pero sobre todo se trata 
de una poesía traspasada de vigorosa energía intelectual.

A continuación intentaremos mostrar una descripción temática de algunos de estos poetas. 
Los fragmentos de Calino de Éfeso ( fl. c. 660 a. C.) y los de Tirteo de Esparta (fl. c. 640 a.C.) 
nos introducen en un discurso, cuyo tema central radica en la exhortación a los compatrio­
tas para defender la patria amenazada por el enemigo.

Calino estimula a sus conciudadanos contra los cimerios feroces que se acercan16. El 
lenguaje de este poeta está marcado por el de la tradición heroica. Apela a una areté guerrera, 
al honor, a la gloria. La muerte vendrá siempre, de todas maneras, cuando las "M oirai" lo 
determinen, pues no está en el hombre evitarla. No obstante, en el marco de esta pintura el 
poeta imprime a sus versos su propio sello, el que nos revela un modo de sentir y pensar 
que trasciende el marco de la pura individualidad. La defensa de la patria no significa sólo 
la defensa territorial de ella, sino que se trata también de lo que yo llamaría la defensa de la 
geografía humana:

xipfjév xe yáp eoxi xai ayXaov áv8p\ (.láxeoQai 
yrj<; ropt Kai rcaíSov Koupi5rq<; x’ ctX.ó%ou17

La lucha que aquí se libra es por la defensa de la tierra, los hijos y la esposa. En el 
poema podemos entrever un alto concepto del valor del génos como familia. Aunque el 
trasfondo de estos versos sea homérico, en ellos palpita un thymós distinto, que lo acerca 
más a las características históricas de los nuevos tiempos, de la formación y edificación de 
la polis, entre luchas sociales de poder. Ésta, identificada con la ge  encuentra su sentido en 
estricta  arm onía con la fam ilia kcu nctiSav Kovpi&lijg ?áAó%ov. En H om ero, H éctor 
representa este alto valor de la defensa familiar, pero sus rasgos van más allá de lo humano 
propiamente tal, en tanto que en Calino e incluso en Tirteo, como veremos, es puro sentir 
humano: el hombre enfrentado a la realidad cotidiana.

15 Para una detallada explicación de esta clasificación, acerca de los géneros en que se expresa la lírica griega, puede consultarse 
los textos de Rodríguez Adrados, Urica Griega Arcaica ...,op. cit, Introducción p., 25-8, y el capítulo sobre "'Poetas y Poesía en Grecia, 
en El Mundo de la Lírica Griega Antigua". Alianza Editorial. Madrid, 1981. Cfr, además, H. Fránkel, op. cit., cap. IV sobre la "Lírica 
antigua", especialmente p., 154 ss. Y el libro de W. Nestle, Historia del Espíritu Griego, ed. Ariel, Barcelona, 1961, p., 46.

16 Calino, frag. 3 D.
17 Idem, frag. 1 D. vs. Traducción: "Porque es honroso y glorioso para el hombre luchar por la tierra y los hijos de la legítima 

compañera de lecho". Salvo indicación contraria, las traducciones me pertenecen.
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Esta lucha por la defensa de la geografía humana se confirma y acentúa en los versos 
de Tirteo para quien la patria es el amparo, es la que cobija, de modo que perder la tierra y 
andar errante en calidad de mendigo es lo más angustioso de entre todas las cosas que al 
hombre pueden ocurrir, porque padece toda la familia:

tt|v 8’ aOxoO rcpoAucóvxa 7ioA.iv icaí m'ovcu; Éeypouq 
7tTG>xeúeiv Ttávrov eor’ áviTipóxaxov,

7iAaC<5p£vov ai>v pr|xpi 4>ÍA.ri icaí naxpí yepovxx 
jia ia í xs óbv piKpotq KoupiSiti x’ áXóx®.18

Hay un contraste significativo, semánticamente, entre los discursos heroicos de la 
litada y el sentimiento de estos antiguos poetas, que toman la realidad en tanto que experiencia 
vital, la que incorporan en el discurso como fuente de contraste para lograr los objetivos de 
su exhortación. Se trata de un logos volcado enteramente sobre la inmediatez de la realidad, 
que nos descubre a un hombre para quien la mendicidad no era una cosa desconocida, sino 
muy por el contrario, en que la pobreza y más aún la condición del hombre desterrado es 
d etestab le , pues va aso ciad a a la  p érd id a de la d ign id ad  de toda la fam ilia

(aia%uvEi t e  ysvog), a la desfiguración de la propia apariencia ( K ara  8' áyA aov  eíS oq ¿léyyet), y  
la hum illación y la m aldad tam bién se dejan sentir sobre este hombre m endigante

{n a o a  8' atipát] icoci KaKÓrqq *¿nerai). En suma, se trata de la pérdida de la propia felicidad 
y de la de toda la familia e incluso afecta hasta la descendencia, por ello el grito de exhortación 
del poeta a luchar hasta la muerte:

EÍ 5’ ouxíijq avSpói; xoi áAtopevoo oúSepí’ oípq

yíyvexat oux’ aiSox; oííx’ oiuq yévoi;,
6u|xra yfjq Ttspi TÍjaSe pax<ápE0a  icai Ttepi Ttaífxav

0V T¡aK Ü )p£V  AJAJXeCDV |IT|KEXl (jlE lSÓ pgV O l19 .

En estos poetas quedan representados los principales estratos estructuradores de la 
poesía lírica en sentido moderno: hablante lírico, mundo lírico y destinatario. Estratos que una 
tendencia estructuralista teórica lleva al extremo al señalar que el hablante lírico debe ser 
entendido siempre como pura ficción; definición no aplicable cien por ciento a la lírica arcaica 
helénica. Otro aspecto que nos salta a la vista en los fragmentos de estos dos poetas es el 
esbozo de un contraste entre la juventud y la vejez, de la que hablaremos luego.

Saliendo de esta poesía, que en la tradición era conocida con el nombre de embatéria, 
es decir, canciones de marcha del ejército, pasamos propiamente a una poesía que refuerza 
más aún la circunstancialidad, vinculada a la esfera de la intimidad personal del hombre,

18 Tirteo, frag. 6-7 D. vs. 3-6: "abandonando la propia dudad y los fértiles campos lo más amargo de todas las cosas es mendigar, 
vagando con la madre querida, con el anciano padre y los hijos pequeños y la legítima compañera de lecho".

19 Idem vs. 11-14: "si tal es la realidad del hombre desterrado, que ningún cuidado hay para él, ni respeto por su estirpe futura, 
luchemos con espíritu por esta tierra y no ahorrándonos nada de nuestros alientos vitales muramos por los hijos".
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en algunos casos alejado totalmente de la vida política. Esta poesía que se inaugura con 
Arqufloco de Paros (fl. c. 650 a. de C.), abre la literatura a un campo de enormes posibilidades 
lingüísticas en la transmisión de un nuevo y rico mundo de experiencias, que la poesía 
elegiaca y yámbica de los jonios y la lírica eólica exploraron en toda su profundidad.

Esta intimidad personal se manifestó abiertamente -como dice W. Jaeger- "en la 
dinámica de la voluntad individual de vivir"20, que consistió en que los poetas expresaron, 
por primera vez, en nombre propio, sus propios sentimientos y opiniones. Por primera vez 
en la historia de la literatura griega el poeta aparece firmando su obra con lo que llamaban 
a^paylg, que era como el sello, la marca. Introduce su propio nombre en los versos, 
descubriéndosenos como una personalidad individual. Pero este yo individual no significa 
la total indiferencia respecto de la totalidad del mundo circundante, por el contrario se 
halla en íntima conexión con él, porque lo individual nunca es enteramente subjetivo, como 
ya hemos dicho, pues "el individuo griego -siguiendo a Jaeger- alcanza su libertad y la 
amplitud de movimientos de su conciencia, no por el desbordamiento de la subjetividad, 
sino mediante su propia objetivación espiritual. Y en la medida que se contrapone a un 
mundo exterior, regido por leyes propias, descubre sus propias leyes internas"21.

Esa propia objetivación espiritual en el traspaso del siglo VII al VI a. C., se manifestó 
en el discurso poético, el cual hoy día nos descubre diversas facetas, y nos remite a un 
momento en que la experienciación del mundo se hace a través de la actualización de la 
fuerza innata del sentir como medio fundante en conexión inseparable del conocer y el 
pensar. Repitamos aquí los tan citados versos de Arqufloco a modo de introducción a este 
mundo de la intimidad inmediata:

’AcncíSi pev Doudv tk; á.y¿tXkexa\, t¡v napa Qapva 
’évnx; ápópiytov icáAAinov ouk sGÉXcov, 

aúiov 5 E^eoáoxia. tí poi peXsi ¿to7i\q fctceívri;
’Eppsiw é^autiq Ktfjoo|iai oí) tcaicúo22.

Los comentaristas han opinado certeramente al señalar que estos versos marcan la 
separación abrupta entre la poesía épica y la lírica. No cabe duda. Pero el acento lingüístico 
—por así decirlo- está en el tí ftOl ¡ iek e i ¡qué me importa el escudo aquél! En el f io i  ¡xeXei 
radica la oposición entre los objetos del mundo exterior, a saber, el escudo y el yo como 
totalidad, la propia vida y su irrepetible posibilidad. El fiOl fjeXei es la vida misma como 
valor absoluto, que importa más que cualquier otra cosa, porque al hombre, después de 
muerto, no le toca ninguna de las cosas que le ha atribuido la tradición heroica. Esta idea

20 Cfr. W. Jaeger, op. cit., p ., 118.
21 Cfr. W. Jaeger, op. cit., p., 119.
22 Cfr. Arqufloco, frag. 6 D . "  A lgunos de los trados se vanaglorian con m i escudo, el cual, arma intachable, no  queriendo tuve que 

abandonarlo ju n to  a un m atorral, pero yo me salvé, ¡qué m e im porta el escudo aquél! ¡que se vaya al diablo!, m e compraré de 
nuevo uno no peor".
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aparace claramente esbozada en otro de los fragmentos de Arqufloco:

oó T15 aíSoTcx; pet’ áaxSv oúSé tt£pt^po<; Gaváv 
yíyvexai- xápiv 5e paXXov xou C00G óuÓKopev 

of Cooí- mKiaxa 8’ cdsí xo Gavóvxi yíyvexai23
Sabemos que el honor, la gloria y la fama son los pilares en que se levanta la ética de 

la moral aristocrático-épica. Arqufloco trastoca esta creencia y con ello se instala frente a 
una nueva mentalidad, reafirmando el valor y la importancia de relacionarse con los hombres 
en la vida real ( % ápiv Se fia JU ov  rod  Qoov SiÓKopev 01 £001)• La "charis" arquiloquea es 
una "g racia" que enraizada en el ám bito hum ano, del hom bre propiam ente tal, es 
reconocimiento como expresión de gratitud. Es algo que los hombres persiguen, en oposición 
a una vida tormentosa en el reino de la muerte: "lo  peor le acontece siempre al que ha 
m uerto", (he aquí, como en otros poetas, en esbozo, una teoría de los arcaicos sobre la muerte).

La m ism a crítica  la hallam os en un fragm ento de Sem ónides de A m orgo, 
contemporáneo del poeta de Paros, y para quien la sensatez consiste en no preocuparse 
más de lo necesario respecto de los muertos:

Toü pev Gavóvxoq ouk av évGupoípeGa, 
sí' xi (|>povoT|i£v, 7cXfiiov ripeptis piTfc24.

De modo que el fragmento arquiloqueo en cuestión, contiene una exaltación de la 
importancia de la vida en sí, por ello termina diciendo respecto al escudo: "¡que se vaya al 
diablo!, de nuevo me compraré uno no peor", lo que importa -d ice el poeta- es que yo salí 
sano y salvo (a u ró v  S ‘ e^ecráoaá). El mundo exterior es reconstruible, sus objetos se pueden 
reponer igual o mejor, en tanto que el mundo interior, el de la ipvzh< el del C,oóq es irreparable. 
En esto radica la absoluta oposición a la cultura tradicional heroica y su paideía, donde la 
vida era menospreciada (o sublimada) por el héroe. Con Arquñoco y los nuevos líricos 
asistimos a una perspectiva nueva de valoración de la vida humana, aunque no se nos 
oculta que en poetas casi contemporáneos, como los ya aludidos Calino y Tirteo, haya aún 
un discurso emblemático que sublima la vida en la muerte en defensa de la patria y la 
familia, así como la acentuación elegiaca respecto al tema de la muerte y su reflexión general 
sobre la inestabilidad de la vida. La "charis ” arquiloquea es la expresión consciente de la 
cotidianeidad humana. Esta perspectiva es precisamente, a nuestro juicio, una de las 
importantes ideas innovadoras que propugna la poesía de transición del siglo VI a. C.

4.- Fugacidad de la vida .

Hemos insinuado una dirección, cual es la idea del valor de la vida y en relación a 
este aspecto abordaremos el tema de la fugacidad de la vida en algunos líricos.

23 Idem. Frag. 64 D "Nadie que ha muerto entre sus conciudadanos es honrado ni afamado: vivos, preferimos más bien el recono- 
cimiento de quien vive: las cosas más nefastas siempre suceden a quien ha muerto".

^  Semónides, frag. 2D. "Si fuésemos sensatos, del muerto no debiéramos ocupamos más de un día".
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La evolución de la capacidad de observación hacia el campo estrictamente humano, 
la acentuación del valor de la vida por sí misma y la creciente convicción en las relaciones 
con el mundo divino, así como la dependencia del hombre de fuerzas demónicas, el contraste 
entre uno y otro mundo, sobre todo la idea de la superioridad divina, han modelado 
discursivamente la expresión del problema de la brevedad y fugacidad de la vida.

Los lírico s arcaicos percibieron profundam ente la m isteriosa y corruptible 
transformación de la vida, como el ciclo de nacimiento y muerte, acabamiento total en el 
Hades, pasando por sus etapas intermedias.

En Homero el devenir humano es visto como una evolución natural, en tanto que los 
líricos acentúan la transitoriedad de los momentos del devenir mismo, a partir de la condición 
imborrable del hombre cual es su finitud. Aspecto que lingüísticamente ha quedado grabado 
en los epítetos, a través de los cuales se establecen las grandes diferencias entre lo humano 
y lo divino: los dioses aparecen disfrutando de la vida eterna, son los "inm ortales" 
6 e o i  a d á v a r o i , en tanto que los hombres son los Ovrjmí (mortales) o simplemente el término 
avQpomoi ha sido sustituido por el de ¡ ip o r  oí, es decir, "m ortales", donde es manifiesta la 
identificación del hombre con la muerte25, de la que le es imposible escapar "aunque pague 
un rescate -com o dice Teognis (1106)-, nadie es capaz de huir de la muerte ni del pesado 
infortunio".

Paralelamente al aspecto de la mortalidad se ha ido desarrollando el tema de la 
inferioridad e indefensión del hombre 26, estrechamente relacionado a la noción de que el 
hombre es un ser ignorante de sí mismo y su destino, tal como lo resumen los primeros 
versos de Semónides de Amorgo (fl. c. 630 a. C.):

itai, xé\oq pev Zeuq eyei Papóicxuicoi; 
jtávxcov o a ’ eo n  icai xi'Oria' okt| 0é)xi.

Nooq 5 ’ ouk Í7c’ ávOpóitounv aX V  fcijuípepoi 
a  8t] pora ^raopsv oí>8ev eíSóxec;, 

okoji;  EKaaxov ÉKxeX^uxtíoei 0eo?27.

Nos sólo se plantea la indefensión y la ignorancia, sino que introduce la distinción 
del hombre como kfifjpepoi, que significa literalmente "lo que dura un día", es decir, nosotros, 
los seres de un día, vivimos en realidad como viven los animales, ignorando el fin último 
de la cosas que dependen de la voluntad del Qeóg.

25 Cfr. Semónides, Elegías 1 vs. 9 ,13, 21; Teognis, vs. 591,1011,1034,1078,1180. Simónides, frag. 21 L-P.
26 Cfr. Semónides, 22 P., y Arquíloco 58 Dv 24 D.
27 Cfr. Semónides, frag. 1 ,1-5 D. "Oh niño, Zeus, de retumabante trueno, dirige el fin de todo cuanto existe, y lo dispone como él 

quiere. La intelección de ese fin no le está permitida a los hombres, sino que nosotros, que sólo duramos un día, vivimos lo 
mismo que las bestias, no sabiendo nada respecto a cómo el dios llevará a su fin cada cosa". Además cfr. Mimnermo frag. 2 ,4- 
5 y Teognis, vs. 141-142 y 1075-1078.
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Así, de la mano de los líricos arcaicos nos vamos adentrando en un universo nostálgico 
y melancólico en que los aspectos del hombre se dibujan en la lengua y allí quedan grabados 
para siempre. El arte escultórico, también a su manera, nos legó la forma bella de los cuerpos. 
Los kouroi del periodo arcaico, aun en sus facciones rudimentarias, reflejan el vigor de la 
vida, es decir, la florida juventud, y es éste, precisamente, el rostro anthrópico que captó el 
artista. La estética de la forma (eidos) en el mundo griego arcaico se ha hecho camino en dos 
grandes direcciones: en la de los poetas y en la de los escultores.

Con los líricos entramos a la estética del discurso acerca de la ephemeridad del hombre, 
tal como lo hallamos en el verso de Semónides y nos lo encontraremos también en el 
pensamiento de Píndaro de Tebas (522-448 a. C.), quien resume esta cercanía al mundo de 
los dioses, pero al mismo tiempo señala lo que nos diferencia profundamente de aquellas 
naturalezas:

“tev ávSptSv,
sv 0eñv yzvoc, £k pióú; Se rcveopev 

mtpiw; &p<j>óxepoi Sisíp - 
yei Se n a n a  KEKpipéva 

Suvapiq, ib  pev oúSev, o Se 
xátaceoq &CT<j)aXe<; aíev  ídoc, 

pévei oúpavóq. ‘AúJ m  ti rtpoa- 
<J>épo|i£V eprcav H péyoiv 

vóov tÍtoi (jiúoiv áBaváxow;, 
icaírop ¿ujiapepíav o6 k 

eiSoreq ouSe pera vÚKiaq 
appe 7tótpoq

oiav tiv ’ eypaiye SpapeTv 7coti axáSp av28

Está escrito que el hombre corra hacia el término (eypavj/e Spapeiv jioti o iá0p ayi,

28 Cfr. Píndaro, Nemea VI, 1-13.
" Una es la estirpe
de los hombres y los dioses: respiramos de una 
madre ambos; pero nos 
separa toda una fuerza que 
distingue, (somos) como la nada, y el 
cielo broncíneo permanece siempre 
como una mansión sin peligro. Mas en algo 
nos acercamos de todos modos a los inmortales 
ya sea por una gran facultad de pensar, ya por 
la naturaleza, aunque no sabiendo nada 
que el destino durante el día y las noches 
ha escrito que nosotros 
corramos hacia el término".
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señala Píndaro. La vida se transforma, así, en una sin igual carrera hacia la muerte, o como 
el mismo poeta dirá en otro texto, la transitoriedad de la vida es tan breve "como el sueño 
de una sombra".

Rasgos y ecos de esta visión lírico-pindárica de la vida los hallaremos en la poesía 
latina del último siglo antes de Cristo, en la obra de Lucretius: De Rerum N atura29.

Nunca antes había aparecido en la literatura griega una tan acuciosa ocupación en 
tom o del hombre y sus aspectos. Pareciera que estamos frente al momento de la más alta 
autobúsqueda, autoconcimiento o como se lo quiera denominar. El hecho concreto es que 
estamos en presencia de un retorno o más bien de una apertura de la literatura a la 
sensibilidad o realidad inmediata. La observación opera vía contrastes y los acentúa en su 
máxima expresión. Las cosas se conocen por sus contrarios, pero aún aquí no se trata de 
una especulación sistemática. Estamos en su etapa inicial. No debemos olvidar, en todo 
caso, que estos poetas son los sofoí, antecesores de los filósofos del periodo jónico; no por 
nada la filosofía tiene su origen también en Jonia. No se trata, como decimos, de una especulación 
filosófica sistemática, pero opera bajo las categorías de las oposiciones: mortal-inmortal, 
felicidad-desventura e ignorancia-sabiduría.

La concepción sobre la brevedad de la vida fue haciéndose camino, además, sobre la 
base de otra dicotomía: juventud-vejez; belleza-fealdad, propiedades que se contraponen 
también al mundo divino: los dioses son los eternamente jóvenes y bellos, exentos de la 
vejez y las enfermedades, en tanto que los hombres aparecen abrumados por las más diversas 
calamidades, sobreimpuestas por los mismos dioses. Como vemos, se hace manifiesta una 
visión del destino del hombre, dependiente de la estructura de poder de los dioses.

La vida para el lírico -com o escribe Francisco Rodríguez Adrados- es una progresión30. 
Juventud-Belleza-Amor y Vejez-Fealdad-Desprecio son dos tríadas temáticas en permanente 
oposición, y claramente evidenciadas en el discurso poético de los líricos arcaicos.

El tópico de la florida juventud ha acentuado la reflexión acerca de la transitoriedad 
de la vida, porque la juventud es tan breve como el diminuto instante que tarda el sol en

29 Cfr. Lucretius, De Rerum Natura, 0 , 75-79:
"Sic rerum summa nouatur
semper, et Ínter se mortales mutua uiuunt.
Augescunt aliae gentes, aliae minuuntur,
Inque breui spatio mutantur saecla animantum 
et quasi cursores uitai lampada tradunt".
"Así, la suma de las cosas se renueva siempre y los mortales se intercambian entre ellos la vida. Unas generaciones crecen, otras 
disminuyen, y en breve espacio se mudan las generaciones de vivientes y, cual corredores, se pasan la antorcha de la vida". Un 
capítulo interesante de la poesía lírica la tina es el que tiene que ver con la visión de la fugacidad de la vida en poetas como Horacio, 
Catulo, Propercio, y Tibulo.
30 Cfr. Francisco Rodríguez Adrados, El Mundo de la Lírica Griega, Alianza Editorial, Madrid, 1981, p., 10.
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alumbrar el mundo31. Si la juventud es tan breve, la vida entera lo es aún más. La vejez 
representa la etapa del sufrimiento, el desamparo y la corrupción inevitable de la belleza, 
algo intolerable para la mentalidad griega de un periodo, aunque arcaico, no obstante de 
una extraordinaria claridad estética de la "form a", la más inmediata, la que habla por y 
desde sí misma, cual es la forma o ideas de la belleza humana. Es el puente que conduce 
directamente hacia la muerte. Una forma hay de vivir, pero muchas para morir, como dice 
Semónides32.

He aquí, a continuación una selección de fragmentos, que por sí solos dicen más que 
cualquier comentario; por ejemplo, este de Teognis (fl. segunda mitad del s. VI a. C.):

oú yap ctvrjPav
6rc; jreXerai 7tpb<; Gecov oÚ8e Lómq Gavárou 

GvqxóTq ávGptájuoiar Kaicbv 8’ éni yfjpa<; kXéyyei 
oúA-ópEvov, ic£<jKi>Jjc; 8 ’ curte rea ocKpoxáxTjt;33 .

Teognis muestra ostensiblemente la angustia del devenir humano, como se ve en 
diversos pasajes de su obra, donde señala la insensatez de los hombres que lloran a quienes 
han muerto y no lloran a la juventud que va desapareciendo34. Llorar por la juventud que 
desaparece, es al mismo tiempo lamentarse por la vejez aplastante:

aX V  nPnv eporriv óA.txj>úpo|iai, q p’ éítitaúxei, 
kAccÚ» 8’ ¿pyaXsov yfjpaq Éjtepxópsvov35 .

Esta progresión en el desarrollo de la vida ha sido comparada con procesos de cambio 
que experimenta la naturaleza, algo así como paisaje natural y paisaje humano, como acontece 
en la poesía homérica, por ejemplo. En este punto la lírica se transforma en urna poesía que 
reflexiona sobre la propia literatura. Mimnermo (fl. c. 630 a. C.), por ejemplo, citando a 
Homero:

'Hpeu; 8’ otá x£jjnj?vLa (|>úei TtoXuávGepog ópq 
'éapoq, í>x’ aúyfjcr’ au^erai t|eA.íou, 

iota’ ÍkeXoi Trfixuiov Éici %pávov avGecnv qPr|<;
TgpTtópcGa, npot; GeSv eíSóreq ouxe xaxov 

ouxe áyaGóv' Kfjpeq 5e 7capeaxqKacn pcLaivai,
Ú |íev Exouoa xéA.oi; yíjpaoi; ápyaXiou, 

f] 8’ éxépq Gaváxoto pivuvGa 8e yíyvexai qPqq 
KapJtói;, oaov x’ ferci yrjg tcfóvaxai f|ÉA.io<;.

31 Cfr. Mimnermo, frag. 2 D; Teognis, vs. 1066-1067.
32 Cfr. Semónides, frag. 1,20 ss.
33 Cfr. Teognis, vs. 1009-1012. "Por voluntad de los dioses no le está permitido a los mortales rejuvenecer por segunda vez, ni 

tampoco la liberación de la muerte; pues la funesta y destructora vejez sale vencedora y pone su mano sobre lo más alto de la 
cabeza".

34 Idem, vs. 1069-1070.
35 Idem, vs. 1131-1132. "Pero gimo por la amada juventud que me abandona, y lloro por la triste vejez que viene sobre mí".
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Aúxap EJtrjv 8q xouxo xé>.o? 7rapa|.ieiVsxai ©pqq, 
aúxíica Sti XE0vávai PeX.xiov q pioxo?36.

En síntesis, una hipervaloración estética de la forma como belleza juvenil, y un rechazo 
absoluto por la vejez: la muerte antes que la vejez.

En otro fragmento de este mismo autor hallamos la misma temática, presentándonos 
la imagen de la juventud "com o el brevísimo ensueño" y muy estimada por los hombres, en 
tanto que la vejez aparece como algo triste, deforme, odiosa e indigna, que destruye el ser 
total del hombre37.

Desde los líricos en adelante, el discurso poético, la literatura, se constituye en un 
fundamento permanente que servirá a las más variadas referencias. Así también en una de 
las elegías de Semónides para quien los versos homéricos constituyen el núcleo central de 
una meditación sobre la brevedad de la vida y las reacciones de los hombres frente a ese 
acontecer:

<vEv Se xó KaXXtaxov Xío? esxtisv ávqp*
‘oíq *£p ysveri, xote Se koí ávSpSv.

üctupoi pqv 0vqx3v ouacrt óe^ápEvoi 
axÉpvota’ £YKax£0Évxo* Ttápstm yáp eXmc, émaxo 

ávSptbv, q xe vÉtov axq0Eaiv Éii(j)ÚExai.
0vqx5v 8’ oijipa ti? av0o<¡ EXj¡l JioXuqpaxov qPq?,

Koutjiov exqv 0opov nóXX' áxéXsaxa voeT 
ouxe yáp ÉX7Ú8’ Exei yqpaoépEV ouxe 0avEÍa0ai 

0Ú8’ , úyiq? írcav r¡, (|)povxí8’ tcapáxoü.
Nqmoi, oí? xaóxp Kstxai vóo?, 06 8e uraaiv, 

o? xpóvo? eo0 ’ t)Pq? Kai Pióxou o îyo?
0>vqxoítj’ . ’AXXa au xatixa pa0ov Ptóxoo Ttoxí xeppa 

y\>Xh xñv aya03v xXfj0i xaptCópEvo?38.

36 Cfr. Mimnermo, frag. 2 ,1-10 D.: " Somos como las hojas que la estación florida de la primavera hace brotar, cuando repentina­
mente crecen por los rayos del sol; semejantes a ellas disfrutamos brevísimo tiempo de las flores de la juventud, y por voluntad 
de los dioses no conocemos ni el mal ni el bien. Las negras Keres nos rodean, una sostiene el término de la triste vejez, y la otra, 
la muerte. Pero tiempo dura el fruto de la juventud, sólo cuanto dura en difundirse el sol sobre la tierra, pero cuando esta etapa 
de la vida haya pasado inmediatamente estar muerto es mejor que estar vivo". Véase Homero: II. VI, 146-149: "Cual es la gene­
ración de las hojas, tal es también la de los hombres. El viento esparce las hojas hacia la tierra, pero el bosque verdeando produce 
otras, y en la estación de la primavera las hace crecer; de la misma forma la generación de los hombres, una hace nacer, la otra 
termina".

37 Cfr. Mimnermo, frag. 5 D, y además 3 ,4  y 6.
38 Cfr. Semónides, frag. 29 D ."  Una cosa muy hermosa dijo el hombre de Quios: cual es la naturaleza de las hojas, tal es también la 

de los hombres. Pocos de los mortales que recibieron esto en sus oídos lo depositaron dentro del corazón, pues la esperanza que 
nace en el pecho de hombres y muchachos, está presente en cada uno. Durante el tiempo que un mortal conserva la flor tan 
amada de la juventud y tiene el corazón despreocupado, piensa que muchas cosas no se van a cumplir: en efecto, no siente 
temor que un día va a comenzar a envejecer y va a morir y mientras está bien de salud, no se preocupa de la enfermedad. Necios 
son los que piensan así, no saben que el tiempo de la juventud y de la existencia es breve para los mortales. Pero tú, conociendo 
estas cosas con respecto al término de la vida, sé audaz, concediendo cosas buenas a tu alma".
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En este rápido recorrido por los textos fragmentarios de los líricos desembocamos de 
lleno en la reflexión más íntima del hombre consigo mismo. En estos poetas está latente la 
pregunta que más tarde formulará directamente Platón en Alcibiades: ¿qué es el hombre?, 
antecedido por el tí de tis, de Píndaro:

JEroí|i£poi* Tifié tu;; 
ti 5’ ou tu;; ctkioú; ovap 

av0pcú7co<;. >AKk’ otccv a í- 
yXa fixóafioToq £X0r|, 

kapjtpóv (j)éyyo<; otecJTiv áv- 
fipSv koí peíXixot; aíriüv39

Con la reflexión de estos poetas entramos a un universo más próximo al decir del 
hombre cotidiano. Un giro decisivo hacia la interioridad, y sus aún inexplicables problemas 
se asoman en el horizonte de un sentir y pensar la realidad. Estamos en los umbrales de una 
cultura que se nos muestra como la síntesis entre pensamiento y escritura, entre música y 
poesía, inaugurando la diversidad de modos que el hombre puede crear para hablar de sí 
mismo y sus circunstancias, retratándose no sólo el hombre de los siglos VII y VI a. de C., 
sino el hombre de todos los tiempos.

La noción de la ephemeridad de la vida es una temática presente, prácticamente, en la 
totalidad de los líricos arcaicos, y cruza, por tanto, toda la reflexión de dicho periodo helénico: 
el de la objetivización de los fenómenos inmediatos y punto focal del discurso poético, 
antecedente inmediato de la reflexión física de los presocráticos y antesala del dramatismo 
escénico del teatro.

Era natural que una visión así de la vida desembocara en la exaltación de la vida 
misma, fundamentalmente de la juventud, y propugnara la "resignación" y la "paciencia", 
pero sobre todo desembocó en una invitación a disfrutar de los placeres de la vida, de la 
sensualidad, que tanto atrae a Safo (fl. c. 600 a. C.), de disfrutar de los placeres afrodisíacos 
como en Mimnermo y Teognis, de rodearse la cabeza con una corona de flores y beber el 
dulce vino mezclado, como en Alceo (fl. c. 600 a. C.) y Anacreonte (fl. c. 530 a. C.). Estamos 
en los inicios del "carpe diem" horaciano o de la poesía hedonista, a partir de la cual los 
poetas fundan el derecho del individuo al goce de la vida.

Esta poesía en lugar de desatar un pesimismo trágico, desató una pasión mayor por la 
vida misma, exhortando a gozar de ella y de los placeres, mientras ello fuera posible. El trágico 
heroísmo de los tiempos épicos fue sustituido y con ello se echaban las bases de una nueva

39 Cfr. Píndaro: Pítica VIH, 135-140: "¡Efímeros!, ¿qué cosa es alguien? ¿qué cosa no es? Dueño de una sombra es el hombre. Pero 
cuando una luz enviada por la divinidad los alcanza, una luminosidad resplandeciente se coloca sobre los hombres y dulce 
como la miel resulta la vida".
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areté y de una nueva paideía, más acordes con las características y condiciones del hombre 
que establece comunidad y funda ésta en la polis.

A través de esta lectura he querido poner de manifiesto que la lírica helénica representa 
una vuelta decisiva del discurso poético a la realidad más inmediata que es el hombre. Ella 
nos introduce al ámbito de la intimidad personal, que valora innovadoramente la vida, 
pero al mismo tiempo dimensiona con profundidad las facetas que ella reviste en un mundo 
donde todo aún parece desconocido y se muestra tal cual es y se reproduce en el lenguaje 
también de un modo simple, pero lleno de imágenes y comparaciones. Todo esto, unido a la 
observación de los ciclos naturales de la vida humana, ha modelado en los líricos el 
sentimiento y reflexión acerca de la brevedad de la vida humana.

Esta lecturk nos perm ite anticipar los orígenes y las direcciones que tomará, 
posteriormente, el tema del hedonismo en la literatura no sólo grecolatina, sino en la literatura 
universal. Como decíamos, con los poetas griegos arcaicos se funda el derecho pleno que 
asiste a los hombres para disfrutar de los placeres de la vida, que fue lo que salvó a los 
griegos de caer, probablemente, en un desbordante y trágico pesimismo, fundándose la 
poesía del hedonismo y luego la del famoso carpe diem  de los siglos posteriores, marcando 
un estilo de vida y llegando a ser, prácticamente, una filosofía que, en el futuro, habría de 
alternar con la seriedad y gravedad cada vez más dañina de nuestra existencia cotidiana.
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Studio et labore, honéstate ac 
m axim a quam  f ie r i p o ss it 
modestia, ad astra usque eamus: 
si -ut Mantuanus ait- omnia uincit 
amor, ne obliuioni demus prope 
sequentia ipsius uerba: labor 
omnia uincit. Hum anitatem  in 
prim is ut exem plum  unum in 
nostris laboribus enixe colamus, 
prae oculis sem per habeam us 
eamque imo corde prosequamur. 
Hoc iter nostrum ; hoc decus 
nostrum; hoc et praemium semper 
nobis satis sit.

J.M. Barnadas
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